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Abstract
Plant composition and quality of the red deer (Cervus elaphus L.) diet in the northern Iberian peninsula.—The
feeding pattern of red deer varies greatly among the different European populations. The aim of our study was
to elucidate the plant composition and the quality of the red deer diet in the Pyrenees (Northern Iberian
peninsula). Over a one–year period, the red deer fed mainly on browse, pines being the main food. However,
unlike other populations on the Iberian peninsula, consumption of herbaceous plants was higher than browse
in the spring–summer period. Nevertheless, the diet of Pyrenean red deer shared some features with the
Mediterranean populations such as browsing on woody legumes. Fecal nitrogen content, as an index of diet
quality, showed low annual values with a marked decrease in winter. The overall feeding pattern was similar to
that of other Central European populations. The large size of the surveyed population probably affected its high
level of browse consumption and poor quality diet.
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Resumen
Composición vegetal y calidad de la dieta del ciervo (Cervus elaphus L.) en el norte de la península Ibérica.—
El patrón de alimentación del ciervo es muy variable entre las diferentes poblaciones europeas. El objetivo de
nuestro estudio fue determinar la composición vegetal y la calidad de la dieta del ciervo en los Pirineos (norte
de la península Ibérica). Durante un periodo de un año, el ciervo se alimentó principalmente de plantas leñosas,
siendo los pinos su principal alimento. Sin embargo a diferencia de otras poblaciones de la península Ibérica, el
consumo de plantas herbáceas fue superior al de leñosas en primavera y verano. No obstante, la dieta del ciervo
del Pirineo comparte algunas características con la de las poblaciones mediterráneas, como el consumo de
plantas leguminosas leñosas. El contenido en nitrógeno fecal, como índice de calidad de la dieta, presenta
valores anuales bajos con una marcada disminución en invierno. El patrón de alimentación global fue similar al
de otras poblaciones centroeuropeas. El gran tamaño de la población estudiada influye probablemente en el
alto nivel de consumo de leñosas y la baja calidad de su dieta.
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Introducción
La valoración del impacto del ciervo (Cervus
elaphus) sobre los ecosistemas ha dado lugar a
numerosos trabajos sobre sus hábitos alimen-
tarios. Las primeras revisiones constataron la
enorme variabilidad en la preferencia por las
distintas especies vegetales, a partir de las cua-
les se intentó generalizar una clasificación de
especies preferidas por el ciervo (KAY & STAINES,
1981). Así, algunos autores han constatado que
el alimento más importante en la dieta del
ciervo a lo largo del año son las especies leño-
sas de hoja caduca (DZIECIOLOWSKI, 1969); por
otra parte, otros autores han enumerado una
serie de especies clave para la dieta del ciervo
(GOFFIN & DE CROMBRUGGHE, 1976). Probablemen-
te, la plasticidad en el comportamiento
alimentario del ciervo, definido como pastador–
ramoneador (HOFMANN, 1989), le permita ade-
cuar fácilmente el consumo de las diferentes
categorías vegetales a los cambios tanto tem-
porales como espaciales o geográficos de la
disponibilidad de los recursos alimentarios.
Las herbáceas son generalmente más abun-
dantes en la dieta primaveral, mientras que la
importancia de las leñosas aumenta a medida
que nos adentramos en el otoño y el invierno
(MITCHELL et al., 1977). Los diferentes regíme-
nes de precipitación y temperatura en Europa
dan lugar a variados patrones fenológicos de
los grupos de plantas consumidas: por ejem-
plo, el comienzo tardío del periodo vegetativo
de las latitudes más septentrionales condiciona
que las herbáceas alcancen su máximo en la
composición de la dieta durante el verano
(MITCHELL et al., 1977); mientras que en regiones
mediterráneas el máximo puede ser a finales de
invierno o comienzos de primavera (RODRÍGUEZ–
BERROCAL, 1978). La nieve llega a hacer anecdótica
la presencia de herbáceas en la dieta invernal
(DZIECIOLOWSKI, 1969), mientras que en zonas de
influencia oceánica o mediterránea, de inviernos
más templados, la proporción de herbáceas du-
rante la época llamada desfavorable supera el
20% y puede alcanzar el 50% de la dieta (JENSEN,
1968; RODRÍGUEZ–BERROCAL, 1978; VENERO, 1984;
GROOT–BRUINDERINK & HAZEBROEK, 1995). En las
zonas deforestadas de Escocia su dieta es
mayoritariamente herbácea (MITCHELL et al., 1977)
y en las poblaciones polacas más forestales, la
hierba es cuantitativamente poco importante en
la dieta media anual (DZIECIOLOWSKI, 1969).
La mencionada plasticidad permite a la especie
mantenerse en un mismo lugar a pesar de que la
disponibilidad de alimento varíe notablemente
de una época a otra del año y habitar ambientes
vegetales radicalmente opuestos. La variación
estacional en la alimentación está acompañada
además de cambios en la función ruminal, que
ayudan a reducir el impacto de la variación de la
calidad de la dieta en la efectividad de la diges-
tión (JIANG & HUDSON, 1996; LENTLE et al., 1996).
En los ungulados domésticos el descenso de la
calidad de la ingesta coincide con la reducción de
las ganancias corporales de los individuos (LENG,
1990; VOGEL et al., 1993). Si la calidad de la dieta
del ciervo desciende por debajo de un umbral, el
individuo no satisface sus requerimientos, comen-
zando a movilizar sus reservas y a perder peso
(GATES & HUDSON, 1981). Por ello, la monitorización
de la calidad de la dieta puede ofrecer un diag-
nóstico poblacional. En condiciones naturales y
con animales salvajes, los índices de calidad
nutricional utilizados de forma habitual se esti-
man a partir de las características químicas de las
heces (PUTMAN, 1984). Los altos requerimientos de
proteína (Nx6,25) en los animales en relación a su
disponibilidad en las plantas, convierte al nitró-
geno ingerido en un indicador importante de la
calidad de la dieta de los herbívoros (MATTSON,
1980). La posibilidad de que el contenido de
nitrógeno en las heces pueda estar a su vez
relacionado con el contenido en nitrógeno de la
dieta y la facilidad en la obtención de muestras
fecales, han convertido el nitrógeno fecal en un
índice muy utilizado (GOGAN & BARRET, 1994; MASSEI
et al., 1994; MERRILL et al., 1995).
El patrón de variación temporal del nitrógeno
fecal está determinado principalmente por el
desarrollo fenológico de las plantas consumidas,
ya que el contenido de nitrógeno en las plantas
depende de dicho factor. Así, cuando el material
vegetal se encuentra en las primeras etapas del
desarrollo, contiene el pico máximo de nitróge-
no, y decae a medida que nos acercamos al
invierno (MATTSON, 1980). La misma tendencia
temporal ha sido observada en el nitrógeno fe-
cal (VAN SOEST, 1994).
Al igual que otras muchas especies de cérvidos,
el ciervo ha sido objeto durante los últimos
siglos de numerosas reintroducciones y traslados
a lo largo del mundo, y hoy en día podemos
encontrarlo fuera de su área natural de distribu-
ción, como por ejemplo en Argentina, Nueva
Zelanda o Australia (WHITEHEAD, 1972; PUTMAN,
1988). Como en otros macizos montañosos de
Europa, el ciervo también ha sido reintroducido
en ambas vertientes de los Pirineos (TEILLAUD et
al., 1991). Las poblaciones de Euskal Herria,
Aragón y Cataluña proceden de animales prove-
nientes del sur de España y reintroducidos en los
años 50 y 60.
Aunque la alimentación del ciervo en las
poblaciones de la región mediterránea ha sido
ampliamente estudiada (MARTÍNEZ 1996; ÁLVAREZ
& RAMOS, 1991; SORIGUER et al., 1994; GARCÍA–
GONZÁLEZ & CUARTAS, 1992), la dieta en el norte
de la península ibérica es prácticamente
desconocida.
El objetivo del presente estudio ha sido cubrir
ese vacío en el conocimiento del ciervo, investi-
gando su dieta y calidad en una población pire-
naica. Por otro lado, se pretende determinar el
modelo trófico (centroeuropeo o Mediterráneo)
al que pertenece el ciervo en el, Pirineo dado
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que las características geográficas de ambas re-
giones confluyen en este área. Asímismo, se ha
valorado y discutido sus hábitos alimentarios
estacionales en relación a las características nu-
tritivas de la vegetación.
Área de estudio
El presente trabajo se ha realizado en los valles
de La Garcipollera y Cenarbe (norte de Huesca),
que conforman la Reserva de Caza de La
Garcipollera de 55,8 km2 de extensión. La preci-
pitación anual es 1.051 mm y la temperatura
media anual 9,7°C. Los meses de verano son los
más secos y las temperaturas medias de los me-
ses invernales superiores a los 0°C. La zona se
encuentra entre los 850 m y los 2.200 m de
altitud y está prácticamente deshabitada en la
actualidad. La vegetación está constituida princi-
palmente por repoblaciones de negral de Austria
(Pinus nigra subsp. nigra) y de pino albar (P.
sylvestris), abetares (Abies alba) de reducida exten-
sión, quejigares (Quercus humilis), algunos prados
y los pastos supraforestales. La población de cier-
vos procede de reintroducciones realizadas en los
años 60 con 37 individuos procedentes de los
Montes de Toledo. A mediados de los años 90 se
estimó que la densidad era de 35 ind./km2, la sex–
ratio de tres hembras por macho y la fertilidad
del 51%  (MARCO et al., 1996; GARIN, 1997). No se
han observado corzos (Capreolus capreolus) en
la reserva y los jabalíes (Sus scrofa) son probable-




La composición de la dieta del ciervo se determi-
nó mediante el análisis microhistológico de las
heces (SPARKS & MALECHEK, 1968; HOLECHEK et al.,
1982; CUARTAS & GARCÍA–GONZÁLEZ, 1996). Este
método permite estudiar la dieta de una especie
animal sin causar ninguna molestia a los indivi-
duos y es apto para medios con escasa visibili-
dad, donde existen dificultades para observar
directamente los hábitos alimentarios de la es-
pecie. La aparición de fragmentos vegetales en
las heces depende de su resistencia a la
degradabilidad durante los procesos digestivos
del herbívoro. Por ello, las epidermis de las espe-
cies menos resistentes se ven subestimadas res-
pecto a otras con mayor grado de resistencia.
Aquellas partes de la planta que por carecer de
características específicas son difícilmente
identificables en las heces (p.e. las partes leño-
sas), se subestiman igualmente (HOLECHEK &
VALDEZ, 1985). En consecuencia, este método no
refleja de forma precisa la cantidad relativa de
cada especie o grupo de especies consumida por
el animal (PUTMAN, 1984). La técnica micro-
histológica permite, sin embargo, clasificar las
plantas consumidas por el herbívoro según su
orden de importancia en la dieta y seguir su
variación temporal y su diversidad (CUARTAS &
GARCÍA–GONZÁLEZ, 1996).
Desde mayo de 1993 hasta abril de 1994 se
recogieron mensualmente en 4 estaciones de
muestreo un mínimo de 9 deposiciones fecales
frescas por estación, correspondiente a indivi-
duos adultos (según ÁLVAREZ, 1994). En una de
las estaciones no pudieron recogerse excremen-
tos en mayo y tampoco pudieron recolectarse en
ninguna de ellas durante junio. La localización
de las estaciones de recogida reflejó la diversi-
dad de ambientes altitudinales y vegetales del
área de estudio.
Los excrementos se guardaron en bolsas de
plástico, que se congelaron a –20°C hasta su
procesamiento. Tras la homogeneización de las
deposiciones, se separaron 5cc de cada deposi-
ción que se mezclaron de acuerdo a su estación
y mes de muestreo. La contribución de material
fecal de cada deposición a la mezcla fue similar.
Las mezclas se prepararon siguiendo el protoco-
lo de CUARTAS (1992) y se guardaron en
acetoformol antes de la identificación de las
epidermis vegetales. Para el conteo de cutículas
se prepararon cinco portaobjetos por mezcla y
mes, y en la medida que fue posible, se identi-
ficaron hasta el nivel de especie todas las epi-
dermis interceptadas a lo largo de tres transectos
dispuestos regularmente en el porta (SEBER &
PEMBERTON, 1979).
Las epidermis se clasificaron en tres grupos:
1. Graminoides, en las que se incluyen las
gramíneas, las ciperáceas y las juncáceas; 2. Dico-
tiledóneas, en las que se incluyen todas las plan-
tas herbáceas correspondientes a este grupo más
las monocotiledóneas no gramínoides (es decir,
liliaceas, iridáceas, orquídeas,…); 3. Leñosas, tan-
to de porte arbustivo como arbóreo.
Debido a que la determinación de forma unifi-
cada de la disponibilidad del estrato herbáceo y
del estrato leñoso no estuvo al alcance del equipo
de trabajo, no se ha podido realizar un análisis
cuantitativo de la selección de la dieta.
Nitrógeno fecal
Hemos valorado la calidad de la dieta del ciervo
a través del nitrógeno de las heces asumiendo
que el nitrógeno fecal y el nitrógeno de la dieta
están relacionados (LESLIE & STARKEY, 1985;
PUTMAN & HEMMINGS, 1986; IRWIN et al., 1993). El
nitrógeno fecal tendría una respuesta sigmoidal
a las variaciones del nitrógeno de la dieta:
cuando el contenido del nitrógeno de la dieta
es alto el nitrógeno puede ser tóxico y por ello
se excretaría relativamente más; por el contra-
rio, cuando el nitrógeno de la dieta es muy bajo
se incrementa la capacidad de retención. En
tramos cortos de variación del nitrógeno en la
dieta la relación entre el nitrógeno de la dieta
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y nitrógeno fecal sería lineal (PUTMAN, 1984).
Esta relación lineal depende, sin embargo, de
varios factores, como el contenido en taninos,
la digestibilidad del alimento o el estado fisio-
lógico del animal (HOBBS, 1987; ROBBINS et al.,
1987; HOWERY & PFISTER, 1990). Sin embargo, su
efecto sobre la relación entre el nitrógeno
fecal y el nitrógeno de la dieta en ambiente
natural puede no ser tan importante (MOULD &
ROBBINS, 1981; HANLEY et al., 1992; CAUGHLEY &
SINCLAIR, 1994) lo que permite el uso del nitró-
geno fecal como valor indicativo de la calidad
de la dieta.
Debido a que las inclemencias meteorológi-
cas y el lavado del nitrógeno de la muestra
fecal previo a su recolección afecta el valor del
nitrógeno fecal, la recolección de heces debe
realizarse antes de 24 días a partir de su depo-
sición (JENKS et al., 1990). En nuestro caso, la
apariencia de las muestras (color, brillo y muco-
sidad) aseguró su recolección en menos de una
semana desde su deposición.
Parte de las deposiciones se secaron en estu-
fa a 90°C, se molieron hasta obtener partículas
menores a 1 mm, y se guardaron en bolsa de
plástico previo a su análisis, según el procedi-
miento de Kjeldahl.
Resultados
Composición florística de la dieta
En total se recogieron 791 deposiciones y se
identificaron 18.093 fragmentos vegetales, es
decir, una media de 421 por mes y estación de
muestreo.
En el total anual, el 51% de los fragmen-
tos vegetales corresponde a la fracción leño-
sa (Intérvalo de Confianza, IC = 57%÷45%),
siendo el grupo de plantas más consumido,
seguido de las  graminoides  (x = 36%,
IC = 40%÷32%) y por último las dicotiledóneas
fueron las menos representadas en la dieta
(x = 10%, IC = 13%÷7%)
La variación mensual de los tres tipos de
plantas consumidos se ha representado en la
figura 1. El alimento leñoso tiene un peso
importante a lo largo de todo el año, con
máximo invernal —durante enero y febrero las
plantas de origen leñoso sobrepasaron las tres
cuartas partes de las epidermis determinada—
y mínimo entre abril y septiembre —únicamen-
te una cuarta parte en julio— que corresponde
a la época en la que las herbáceas cobran
mayor importancia en la dieta del ciervo de La
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Fig. 1. Variación mensual del porcentaje de los grupos de plantas en los excrementos de ciervo
de La Garcipollera.
Fig. 1. Monthly variation of the percentage of plant groups in the fecal pellets of red deer from
La Garcipollera.
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Garcipollera (> 50%). Las dicotiledóneas fue-
ron importantes durante la primavera y el ve-
rano, y a partir de entonces disminuyeron en
otoño hasta casi desaparecer en invierno. En
La Garcipollera el máximo anual de las herbá-
ceas dicotiledóneas fue en julio, pasando a ser
el grupo más representado. Además en ese
mes las graminoides mostraron una pequeña
disminución.
El nivel de degradación general de las epider-
mis impidió que numerosos fragmentos (42,6%)
fueran identificados a nivel de especie, aunque
si lo fueron a nivel de categoria vegetal. Entre
las especies o taxones identificables se han dis-
tinguido 15 graminoides, 20 dicotiledóneas y
14 leñosas. Entre ellas sólo 7 exhibieron una
frecuencia de aparición anual mayor que 1%: las
graminoides Carex spp. (x = 6,3%; IC al
95% = 8,2÷4,7%), Festuca rubra (x = 6,1%,
IC = 9,2÷3,5%) y Brachypodium spp. (2,7%,
IC = 3,6÷1,9%), y entre las leñosas, los pinos
(x = 14,2%, IC = 22,8÷7,4%), el enebro (x = 4,5%,
IC = 7,0÷2,6%), Echinospartum horridum / Genista
scorpius (x = 4,8%, IC = 8,2÷2,0%) y Rubus sp.
(x = 1,0%, IC = 1,7÷0,5%). La tendencia mensual
de esas plantas mostró el aumento de las leñosas
(excepto la zarza) y la disminución de las herbá-
ceas durante el invierno (fig. 2). Además, las
leguminosas leñosas también incrementaron pun-
tualmente su presencia en la dieta de julio y el
consumo de Festuca rubra aumentó mucho entre
marzo y mayo.
Nitrógeno fecal
Los valores obtenidos del nitrógeno fecal depen-
dieron significativamente del mes de recogida
(ANOVA, F = 214,1, p < 0,001, g.l. = 9).
La variación de la media mensual del nitróge-
no fecal a lo largo del año se muestran en la
figura 3. Las diferencias encontradas entre los
meses (test a posteriori PLSD al 1% del nivel de
significación) muestran un patrón cíclico del ni-
trógeno fecal a lo largo del año.
Discusión
Por lo general, las especies y grupos de plantas
más importantes encontrados en las heces coin-
ciden con las plantas más abundantes en el área
de estudio (GARIN, 1997).
El pino (Pinus nigra, P. sylvestris y P. uncinata)
ha sido la planta más abundante encontrada en
la dieta del ciervo de La Garcipollera. Las varia-
ciones en la frecuencia mensual de las leñosas en
la dieta están asociadas en gran medida a los
cambios en el consumo de los pinos. En general,
cuando están disponibles, las coníferas pueden
alcanzar un alto nivel de consumo (JODRA, 1986;
GROOT–BRUINDERINK & HAZEBROEK, 1995), aunque
sobre todo constituyen un alimento invernal
(JENSEN, 1968; GEBZCYNSKA, 1980; HOMOLKA, 1993,
1995). La relevancia del enebro para la dieta del
ciervo está sujeta a cierta controversia por que la
Fig. 2. Variación mensual del porcentaje de las herbáceas (A) y las leñosas (B) más importantes
en la dieta del ciervo de la Garcipollera.
Fig. 2. Monthly variation of the percentage of most important grass (A) and browse (B) species
in diet of red deer from La Garcipollera.
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preferencia por él varía con la población estudia-
da (DZIECIOLOWSKI, 1969; GOFFIN & DE CROMBRUGGHE,
1976). El enebro es en La Garcipollera un elemen-
to significativo en la alimentación del ciervo. Al
igual que sucede con los pinos, su mayor consumo
durante el otoño/invierno no coincide con el óp-
timo anual en su valor nutritivo (GARIN et al.,
1996). La abundancia de pinos y enebro en la
dieta parece determinado por la limitación en la
disponibilidad de alimentos más nutritivos en el
área de estudio.
Los brotes de los arbustos leguminosos,
Echinospartum horridum y Genista scorpius, se
consumieron con mayor intensidad durante la
primavera y a comienzos del verano. No obstan-
te el consumo de estas especies, sobre todo de su
parte leñosa, se produjo durante todo el año y
de forma importante durante enero y febrero, lo
que pudo ser debido a la reducción drástica de
alimento por las persistentes nevadas en aque-
llos meses. La calidad de ambos arbustos es baja
durante el invierno a causa de la elevada
lignificación de las ramillas y la ausencia de
hojas. El consumo de leguminosas de porte ar-
bustivo parece característico del área mediterrá-
nea, sobre todo durante la primavera (ÁLVAREZ &
RAMOS, 1991). La zarza (Rubus spp.) es uno de los
alimentos más comunes en la dieta del ciervo en
Europa, presente desde el sur de España (VENERO,
1984) hasta Polonia oriental (GEBCZYNSKA, 1980).
Su incidencia en la dieta es desigual entre las
poblaciones, aunque parece complementarse en
la dieta con las especies arbóreas de hoja cadu-
ca, como el roble, allí donde ambas están pre-
sentes. Y al igual que éstas, por regla general, el
consumo de la zarza disminuye durante el invier-
no. Tanto la zarza como en general el resto de
las rosáceas arbustivas contienen poca cantidad
de lignina y fibra neutrodetergente durante el
periodo vegetativo, y por lo tanto pueden cons-
tituir un aporte de alimento potencialmente muy
digerible, a pesar de su elevada cantidad de
taninos (GARIN et al., 1996).
Cuando son abundantes, los ciervos prefieren
las gramíneas perennes de hoja estrecha a las de
hoja más ancha (CLUTTON–BROCK et al., 1982), más
bastas y menos digeribles por lo general (KAY &
STAINES, 1981). Así, en la zona europea de mayor
influencia oceánica, Deschampsia flexuosa,
Festuca sp. o Agrostis sp. son la gramíneas más
consumidas (JENSEN, 1968; SHERLOCK & FAIRLEY,
1993; GROOT–BRUINDERINK & HAZEBROEK, 1995). En
La Garcipollera Festuca rubra es la gramínea de
hoja estrecha más abundante (GARIN, 1997) y una
de las más nutritivas (KAY & STAINES, 1981; García-
GONZÁLEZ & ALVERA, 1986). En el área de distribu-
ción centroeuropea del ciervo la gramínea fores-
tal más abundante parece ser Calamagrostis
arundinacea (DZIECIOLOWSKI, 1969; BOROWSKI &
KOSSAK, 1975; HOMOLKA, 1995), que es poco apete-
Fig. 3. Variación mensual del % del nitrógeno fecal (%NF) de ciervo en La Garcipollera. Las barras muestran
el intervalo de confianza al 95% y las letras representan las diferencias entre los meses (p < 0,01).
Fig. 3. Monthly variation of the % of red deer fecal nitrogen (%NF) in La Garcipollera. Rods show
95% confidence intervals and letters show differences between months (p < 0.01).
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Fig. 4. Proporción de los tipos de alimento más importantes en la dieta estacional del ciervo en Europa.
Fig. 4. Proportion of most important food types in the seasonal diet of European red deer.
Graminoides       Dicotiledóneas      Leñosas         Bellotas/hayucos
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cible (HEROLDOVÁ, 1993). Esta planta es consumida
principalmente en primavera (DZIECIOLOWSKI, 1969;
HOMOLKA, 1995), al igual que otras gramíneas de
conocida poca calidad en otras poblaciones, como
Molinia coerulea (KAY & STAINES, 1981), o incluso,
en menor medida, Brachypodium spp. (CABALLERO,
1985; ASCASO, 1990). Las ciperáceas (Carex sp.
mayoritariamente) son un alimento con una fre-
cuencia muy baja en la dieta (JENSEN, 1968;
DZIECIOLOWSKI, 1969; PICARD & GEGOUT, 1992;
SHERLOCK & FAIRLEY, 1993), aunque aumenta ligera-
mente su importancia en el invierno, al igual que
en nuestro estudio. Su inferior calidad respecto a
gramíneas más apetecidas (DZIECIOLOWSKI, 1969;
KAY & STAINES, 1981) condiciona su relevancia en
la dieta, sobre todo, cuando este tipo de gramíneas
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abundan (p. e. D. flexuosa o F. rubra). La persis-
tencia vegetativa de los cárices durante el invier-
no favorece probablemente su consumo, sobre
todo cuando otras graminoides están secas. Por
otro lado, la aparición de la nieve en La
Garcipollera a finales de diciembre de 1993 y su
persistencia durante los meses de enero y febrero
de 1994 estuvo ligado a un descenso brusco en la
frecuencia de los alimentos herbáceos. En las
zonas más continentales, cuando la nieve cuaja y
cubre el suelo las especies herbáceas disminuyen
en la dieta (DZIECIOLOWSKI, 1969; JODRA, 1986; PICARD
& GEGOUT, 1992).
La aparición de las quercíneas en las heces ha
sido reducida. A pesar de que la extensión de los
bosques formados por el quejigo no es pequeña
(399 Ha), el ramoneo en los años previos a este
estudio puede ser la causa de su baja disponibi-
lidad actual, tal y como se ha sugerido para las
especies arbóreas más preferidas en otras pobla-
ciones de ciervos (DZIECIOLOWSKI, 1969; SORIGUER
et al., 1994). En la región mediterránea, cuando
los ciervos habitan bosques naturales maduros,
el alimento leñoso más consumido proviene de
las quercíneas (ÁLVAREZ & RAMOS, 1991; CUARTAS,
1992; MARTÍNEZ, 1996). En la Europa continental
también el roble pedunculado (Quercus robur)
es consumido todo el año cuando está presente
(BOBEK et al., 1972), incluso durante el invierno
(GEBCZYNSKA, 1980; MÁTRAI & KABAI, 1989; PICARD
& GEGOUT, 1992).
Además de los tipos de alimento utilizados en
este estudio, algunas poblaciones aprovechan
también los frutos (de fagáceas) sobre todo en
otoño e invierno (VENERO, 1984; PALACIOS et al.,
1989; PICARD & GEGOUT, 1992; GROOT–BRUINDERINK
& HAZEBROEK, 1995). La diferencias en la disponi-
bilidad de ese alimento pueden explicar la des-
igual incidencia de la montanera en la dieta del
ciervo en Europa (fig. 4), aunque la coexistencia
del ciervo con alguna(s) de las muchas especies
que también utilizan los frutos forestales puede
ser en parte responsable de esas diferencias. La
ausencia de bellotas en la dieta del ciervo en La
Garcipollera puede deberse a que su producción
falló en el otoño de 1993 (obs. pers.). Aunque,
por otro lado, hay que considerar que la técnica
de determinación microhistológica de la dieta
puede no detectar los frutos de las fagáceas
(ÁLVAREZ & RAMOS, 1991). El consumo otoñal de
los frutos de quercíneas, que es un alimento de
alta digestibilidad y contenido energético
(ROBBINS, 1993; FOCARDI et al., 1995), puede ayu-
dar a mejorar la condición corporal de los indivi-
duos al comienzo del invierno (JACKSON, 1974). Es
más que probable que la población de La
Garcipollera recurra a las bellotas como alimen-
to otoñal en los años de buena fructificación.
El valor anual del nitrógeno fecal observado
en La Garcipollera es bajo en relación a otras
poblaciones de ciervos (GOGAN & BARRET, 1994;
LESLIE & STARKEY, 1985). La reducida calidad de las
leñosas consumidas por el ciervo en La
Garcipollera (GARIN et al., 1996) mantendría los
niveles anuales de nitrógeno ingerido relativa-
mente bajos. La relación entre las leñosas y un
nitrógeno fecal reducido ya ha sido sugerida por
otros autores (HODGMAN & BOWYER, 1986).
En general, la dieta del ciervo en La
Garcipollera se caracteriza por un elevado con-
sumo de leñosas en el otoño/invierno y de las
herbáceas en primavera/verano. El tipo de ali-
mento varía entre poblaciones de ciervos, lo cual
es debido a variaciones en la disponibilidad de
los recursos (MARTÍNEZ, 1996). Asímismo, el pa-
trón estacional de la dieta varía enormemente
entre las distintas poblaciones de ciervos (fig. 4).
Es posible distinguir tres patrones en la alimen-
tación estacional del ciervo en Europa. El oceáni-
co, situado en las Islas Británicas y en toda la
franja costera de la Europa Occidental, con pre-
ponderancia de las herbáceas, y los brezos (fami-
lia Ericaceae) como representantes principales
de las leñosas (JENSEN, 1968; MITCHEL et al., 1977;
GROOT–BRUINDERINK & HAZEBROEK, 1995). El
centroeuropeo, que se extiende por el interior
del continente y que en las poblaciones foresta-
les alterna la preponderancia de herbáceas y
leñosas (Sablina, 1955 en BOROWSKI & KOSSAK,
1975; DZIECIOLOWSKI, 1969). Por último, el tipo
mediterráneo, distribuido en el área del mismo
nombre, con preponderancia de especies leñosas
todo el año (VENERO, 1984; ÁLVAREZ & RAMOS,
1991; GARCÍA–GONZÁLEZ & CUARTAS, 1992).
El patrón alimentario general observado en el
presente estudio sugiere que la dieta del ciervo
en La Garcipollera está encuadrada en el modelo
centroeuropeo (fig. 4). Además, la inversión en
la relación entre dicotiledóneas y graminoides
observada en la dieta de La Garcipollera tam-
bién se repite en otras poblaciones forestales
centroeuropeas (DZIECIOLOWSKI, 1969; HOMOLKA,
1995). La mayor calidad de las dicotiledóneas
durante el verano, coetánea a la maduración y
reducción en la calidad de las gramíneas (HANLEY
& MCKENDRICK, 1983; FILLAT et al., 1989), puede
explicar su alternancia en la dieta durante pri-
mavera y verano. Por otro lado, el patrón  men-
sual del nitrógeno fecal observado en La
Garcipollera es similar al encontrado en los gran-
des ungulados de regiones templadas (GATES &
HUDSON, 1981; LESLIE & STARKEY, 1985): disminu-
ción en el otoño/invierno y incremento durante
la primavera/verano. Por el contrario, en las
regiones mediterráneas, las concentraciones mí-
nimas se adelantan al verano/otoño y las máxi-
mas al invierno/primavera (GOGAN & BARRET, 1994;
MASSEI et al., 1994).
Sin entrar en consideraciones sobre la inciden-
cia que la disponibilidad de alimento puede
ejercer sobre la calidad de la dieta en las pobla-
ciones de ciervos, parece evidente una tendencia
general: el descenso del componente herbáceo
en la dieta durante el o los periodos desfavora-
bles. En ese sentido, el periodo desfavorable en
la alimentación del ciervo en La Garcipollera se
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produce durante el invierno, aunque la inges-
tión ininterrumpida de alimentos de poca cali-
dad (pinos y enebro principalmente) a lo largo
del año indica una situación no óptima, motiva-
da probablemente por la elevada densidad.
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